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Nota del autor

	La continuación de esta historia poca trascendencia tiene ya que pasan unos cuantos años desde que el protagonista regresa a su tierra natal. Yo diría que es más un arco alternativo, algo así como “Dragon Ball GT”, que no altera de ninguna manera la historia anterior, pues bien que podría quedar como está y no pasaría nada. Y sí, nunca fui bueno para las secuelas, odio escribirlas, me gustan las historias autoconclusivas que no requieren cincuenta mil volúmenes.

	Para el grifo esperpéntico me inspiré en una serie de dibujos digitales hechos por una ilustradora polaca (una experta en dibujar grifos cuadrúpedos), añadí algunas modificaciones respecto a la forma de ser del personaje, sin que pierda ese toque macabro típico de los cuentos de terror.
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Prólogo

	Varios años habían pasado desde que Shaki, llamado Elen por sus congéneres, se unió a la Familia Real de Grifania. Mientras más tiempo transcurría, más intensos eran los deseos de volver a Dragania, así lo sentía el príncipe. No sólo a su madre adoptiva echaba de menos, también a sus amigos y vecinos. El anhelo por volver a verlos, en vez de disminuir, se iba incrementando día tras día, como si de una maldición se tratara.

	Shaki estaba harto de ser un príncipe, de ser un aburrido y vano miembro de la nobleza, quería salir por ahí, divertirse como en los viejos tiempos, recorrer el mundo, visitar otras regiones, conocer los alrededores, disfrutar la compañía de otros animales, en fin. Sus padres, los grifos más poderosos del mundo, como ya estaban viejos y les quedaba poco tiempo de vida, insistían en que se casara con una grifa para que así formase la nueva familia que estaría a cargo del reino. Sin embargo, Dagari no estaba de acuerdo con ello y quería ser ella la sucesora al trono. Al no haber un pacto definitivo, la familia entró en conflicto, éste prosiguió durante meses y meses.

	Dagari ya tenía pareja escogida, sólo necesitaba contraer matrimonio y así llevar a cabo la ceremonia de coronación. Ni Guilem ni Shindera veían con buenos ojos al prometido, no se fiaban de él ni les gustaban las ideas raras que tenía, tanto así que ni siquiera lo saludaban cuando lo veían. La princesa no se percataba de que aquel grifo la estaba manipulando para quedarse con la corona y así hacer de las suyas una vez que fuese rey. Él no la amaba en realidad, fingía quererla a fin de que pensara que era la mejor opción disponible.

	Shaki, por su parte, pasaba la mayor parte del tiempo lejos de la familia, vivía como un ermitaño, distanciado de la realidad. Sospechaba que su cuñado era un farsante, jamás hablaba de él, ni bien ni mal. Sí, algo le resultaba extraño de ese grifo, como si estuviese escondiendo algún secreto oscuro. Cada vez que le preguntaban de su familia, no pronunciaba ni una sola palabra, hacía como que no había escuchado nada. Por alguna razón, aquel grifo no decía ni pío.

	Las dudas y las reticencias respecto al nuevo heredero al trono siguieron y siguieron. Para cuando se tomó la decisión final, los reyes ya estaban en los últimos instantes de sus vidas, tenían un pie en el sepulcro, estaban más cerca del harpa que de la guitarra. Dagari fue la única que asistió el día de la despedida, sus progenitores le otorgaron una bendición a ella y a su amante, y le dieron el beneplácito del connubio. A final de cuentas, la princesa había logrado lo que tanto había anhelado, aun sin saber que una herencia de tamaña magnitud no era, ni por asomo, una simple declaración oficial.

	Sin que nadie lo supiera, la enfermedad que habían contraído el rey y la reina había sido planificada por un traidor desde las sombras. Ambos consumieron alimentos contaminados con una poderosa sustancia, infectada con virus patógenos, que atacó el sistema inmunológico de cada uno, lo cual hizo que quedaran indefensos ante cualquier patología. Una simple gripe los podía matar, y así fue como pasó. Siendo que los dos estaban viejos y seniles, nadie imaginaba que detrás había habido un plan de sabotaje, nadie excepto el chambelán que siempre había estado junto a ellos.

	Por otra parte, Shaki pensaba que tan pronto como Dagari contrajera matrimonio y se coronara reina de Grifania, él sería expulsado del reino por el nuevo rey, o, mejor dicho, por el usurpador de tronos. Si bien todavía no había ninguna prueba concreta de que el aspirante a rey fuese un criminal, algunos desconfiaban de sus argucias, a lo mejor acabaría siendo un déspota como tantos otros reyes y emperadores del pasado. En caso de que así fuera, Shaki tenía que hacer algo para evitarlo, aunque no contase con el apoyo de nadie. El destino del reino estaba en sus manos.

	
I. El sueño eterno

	La muerte de los reyes de Grifania fue anunciada el día domingo a primera hora, cuando el sol apenas aparecía desde el horizonte, por encima de las montañosas cordilleras. Las trompetas estridentes sonaban de un rincón al otro del castillo, anunciando la despedida de los grifos más poderosos del reino, el sueño eterno de los monarcas. Grifos y grifas de todas partes aparecieron, preocupados por la tesitura del momento, tristes de ver partir a sus representantes.

	Shaki, como siempre, fue el último en enterarse. Ni bien le informaron lo de sus padres, salió pitando a toda greña, esquivó guardias, lacayos, ayudantes y mensajeros en el camino, voló como un halcón hasta llegar a la parte frontal del castillo. En ese mismo sitio, descendió entre ruidosos aleteos y se rencontró con el chambelán, a quien se dirigió sin pensarlo. Le preguntó qué era lo que había acontecido, a lo que él respondió así:

	—Una extraña enfermedad se apoderó de sus padres y los dejó en la miseria —le contó con el deseo de que no siguiera en la inopia—. Estuve con ellos todo el tiempo, los protegí desde el principio.

	—Pe-pe-pero si ellos estaban sanos la última vez que los vi —titubeó, intranquilo y pasmado a la vez—. ¿Cómo fue que se enfermaron de un día para otro?

	—Mi estimado príncipe, déjeme decirle que lamento mucho la partida de mis reyes —declaró apenado, con la mano en el corazón—. Sea usted tan amable de dirigir la ceremonia de despedida con su hermana. La coronación se hará esta misma tarde en la plaza principal, frente a la estatua de Dagresoi.

	—¿Coronación? ¿Cuál coronación? ¿Acaso me harán rey?

	—No, mi estimado príncipe. Su hermana recibió el beneplácito del connubio, un permiso especial para contraer matrimonio. Hoy mismo se casará, será proclamada reina de Grifania, su esposo Kineth será el nuevo rey.

	—¡¡¡¿¿¿Quééé???!!! Pero a mí nadie me avisó nada. Yo…

	Los encargados de transportar los féretros aparecieron desde el fondo, cargaban sobre un carro los dos lujosos cajones con los cuerpos sin vida de los reyes: a la izquierda, la reina Shindera; a la derecha, el rey Guilem. Ambos habían sido acomodados por los ayudantes a efectos de que cupiesen bien. Los transportadores eran grifos de avanzada edad, con buen estado físico. Eran de plumaje oscuro, con matices grisáceos y parduscos. Trabajaban en los cementerios, construían los cenotafios y las lápidas, escribían los epitafios, armaban los ataúdes, enterraban las osamentas y componían elegías.

	En la parte del fondo se encontraba, si así se puede decir, el futuro heredero al trono, el grifo que los reyes jamás quisieron aceptar como fiduciario. Era de plumaje revuelto, ojos rojizos, pico ganchudo, patas cortas, cuerpo rechoncho, mirada frígida y pocas palabras. De manera sigilosa, Shaki se aproximó a él y le habló. La reacción de aquel grifo fue poco discreta. A diferencia de todos los demás, él no lucía triste por la muerte de los reyes, ni siquiera un poquito, cosa que le llamaba la atención al príncipe. Las palabras no salían de su boca, no podían salir o no querían salir.

	El chambelán intervino antes de que Kineth dijera algo, le pidió a Shaki que hiciera los honores con el fin de despedir los cuerpos de los reyes antes de que fuesen llevados al cementerio. Dagari llegó a tiempo para despedirse de sus padres por última vez, antes de que fuesen sepultados y pasasen a ser recuerdos de forma permanente. Al encontrarse con su hermano, lo tomó entre sus brazos, le dijo que por fin había conseguido lo que tanto había querido y que pronto sería la reina de Grifania. Sin embargo, al escucharla decir eso, reaccionó de manera brusca y le dijo lo siguiente:

	»Tú tampoco estás triste por la muerte de nuestros padres —resaltó—. ¿Tuviste algo que ver con esto?

	Shaki jamás había desconfiado de Dagari, esta vez la cosa era distinta. A él no le cabía en la cabeza que sus progenitores habían fenecido de un momento a otro. Algo raro había acontecido antes y nadie quería decírselo, motivo por el cual sentía que le estaban escondiendo la verdad. Cualesquiera fuesen las razones de la partida hacia el otro mundo, estaba dispuesto a hacer todo lo posible para descubrirlo, incluso atosigar a su hermana con preguntas incómodas.

	—¿De qué estás hablando? Ellos murieron de vejez.

	—Ellos estaban sanos la última vez que los vi y de golpe se enfermaron.

	—Eso les pasa a todos cuando envejecen.

	Shaki se daba cuenta de que Dagari no estaba al tanto de la gravedad de los hechos, se notaba a leguas que alguien la estaba manipulando como a una marioneta, hasta cierto punto era cierto. Sea como fuese, la grifa no lucía como debía lucir toda hija que había acabado de perder a sus padres. El anhelo por quedarse con la corona la había obnubilado, la había convertido en alguien de corazón frío.
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